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Con todo el rcspeto que la obra de tan insigne lascasista nos me¡€-

ce, hemos de decir que, con los olvidos que curiosamente sufren
todos o casi todos los lascasistas contemporáneos rerPecto de tesis

mucho más fundament¿les en sü actualidad que las que aquf anali-
za Giménez Feraández, ¡u trabajo pone un fin consecuente al
homenaje cuyo rasgos institucionalizadores expusimos al iniciar
este comentario,

DANTEL CAzÉs

LEóN-PoRT¡Lr.A, MIGUEL. Trece poetos d¿l mundo Lzteca. Instituto
de Investisaciones Históricas. Universidad Nacional Autónoma
de México, Serie de Cultura Náhuatl. Monografla: 11. México,
1967, 259 pp.

Ya el tltulo del lib¡o sugiere una novedad. Se pueden escribit
muchos libros sobre una temá.tica determinada, pero ¡ePiten o son
una glosa de lo ya escrito con anterioridad. Pero el libro de Miguel
l¿ón-Portilla no es una obra repetitiva, au¡¡ cuando él se haya dedi-
cado ya con verdadera pasión cientlfica a desentrañar, a través de
las Iuentes, las categorías morales y materiales del mundo indlgena
vigente en 1519. Aho¡a presenta una imagen distinta a las que ya
ha descrito sobre ese mundo deequiciado por la ocupación hispánica;
y su investigación no es simple curiosidad sino la ¡econstrucción
de un mundo qte nos sigue implicando y complicando. Porque el
pasado no es sólo exhumación de cosas inerres, sino presencia viva;
y las cosas de los antiguos mexicanos las seguimos viviendo en
muc-hos aspectos.

El autor se ocupa de la poesía entre los aztecas. Ya el doctor
Garibay se ha ocupado de la literatura náhuatl; pero ahor¿ León-
Portilla complementa su investigación con la poesia azteca, desta-
cando la personalidad de t¡ece poetas representativos. Así, nos dice,
gue "Privilegio inf¡ecuente es sacar del olvido la figura y la obra
de un poeta verdadero, Po¡ eso hablar del ¡escate de trece ¡ost¡os
prehispánicos con las volutas floridas que fueron sus cantos, a algu-
nos parecerá fantasia. Y sin embargo, la investigación en los textos
y códices ha hecho posible el acercamiento".

Por tanto el auto¡, en su imaginación c¡eadora, no "poetiza", ni
mucho menos inventa, sino que concePtúa la poesla azteca con ins-
piración e interpretación personales, que en ning{m momento
dejan de ser cientlficas.

E¡ la introducción el autor se pregunta: "¿Quiénes fueron, cómo
se llamaron, en qué {orma vivieron los principales poetas, sabios y
artistas del México antiguo? ¿Hay alguna mane¡a de relaciona¡ las
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obras que conocemos, sobre todo las literarias, con "los rostTos y

.or"rorrir" de quienes en el mundo prehispánico suPieron forjar-
Iar? ¿O habrá qúe limitarse a decir que, a excepción del celeMrrimo
Nezahualcóyoti y de otros pocos poetas, la mayor Parte de los textos

deben at¡ibuirse a antiguas escuelas de sace¡dotes y sab'ios, respon-

sables anónimos de esas creaciones?"
Creemos que el autor, y nos parece bastante exacto' 6e refiert

a una traditión poética prehispánica debida principalmente- a

Nezahualcóyotl, que ha llegado hasta a los textos más elementales
de Histoúa Altigua de México en giros tan conocidos como "son
las pompas caducas de este mundo '..", etcéte¡a. Pe¡o el autor
reflexiona en forma racional; "¿podria alguien preguntarse por
qué habiendo testimonios e información, h¿sta ahor¿ no se habia
acometido esta emPresa o sólo se había ensayado en for¡na limita-
da?" Por ello León-Portilla se refiere en seguida a lo que llama re-
descubrimiento de la lite¡atura náhuatl. Reco¡d¿ndo el hallazgo
del imr¡o¡tante manusc¡ito de Cantares Mexicanos, se refiere a los
remotot antecedentes de los poetas y sabios del mundo azteca,

donde se inserta la antigua visión del mundo mesoamericano y
la postrer manilestación del pensamiento náhuatl a través de la
poesía.

''En Acolhuacan-Te¿coco
se guardan maravillosas
las pinturas de los aqales. . ."
(Ms, Cantares Mexicanos, fol. l8 v.)

En seguida se t¡anscriben algunas de las producciones del tra-
dicional Nezahualcóyotl:

"Soy rico,
yo, el señor NezahualcóYotl
Reúno el rollar,
los anchos Plumajes de quetzal."

En estos fragmentos seleccionados se ratifica el emporio cultu-
ral que era Tezc<lco y que no sólo debe haber representadc Neza-

hualióyotl en lo personal sino una serie de ingenios que dieron a

esa ciudad tan sólido Prestigio. Aparece después Cuacuauhtzln, de

Tep¿chpdn, quien exterioriza su emoción en este bello verso de

honda significación:

"Flores con ansia mi corazón desea"

Y luego nos dice Nezahualpilli:

"Está embriagado mi cotazón".
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Esta embriaguez era la embriaguez de la vida, de la luz y el

color de su paisaje, la embriaguez que traduce a la imaginación
como fuente de inspiración poética, y a un estado interior inefa-

ble y creador.
Sigue con Cacamatzin d.e Tezcoco' "Gobernante y poeta de vida

breve y trágica"; desventu¡ado como a¡tista y como rey, quien ex-

presó como una premonición de su desgracia:

"pero nadie dice verdad en la tierra"

Constatamos aquí, la dolorida realidad de quienes o'eyerctn,

como los tlaxcaltecas, a la postre decepciouados, Y Cacanatzin ya

no esperó ni creyó en la verdad de la tier¡a sino en una vida su-

praterr€na a la cual ingresó por la vla dolorosa del martirio. Fue

en ¡ealidad Cacamatzin una "voluta florida" silenciada en sus

cantos por la violencia y por el dolor- ?arece que en este Poeta
gobemante se repitió el drama del joven Nezahualcóyotl, Presen-
ciando la muefe cruenta de su padre Ixtlilxóchitl, por la saia
de los tecpanecas, convirtiéndose ren el simple "coyote hambrien-
to" que florecía a la caída de Azcapozalco, como un prlncipe de
la cultura de Acolhuacan.

León-Portilla, en la parte central de su obra, nos introduce a

los poetas de México-Tenochtitlan, con este hermoso poernai

"En el lugar de los dardos de colores,
de los escudos pintados,
es Tenochtitlan. . .
Abren aqul sus corolas
las flores del Dador de la vida. . ."

(Ms. Cantares Mexicanos, fol. 18 v.)

No puede negarse la belleza y emotividad de esta anterala de
introducción a lo que podriamos llamar el Parnaso azteca, que
es lo que redescubre León-Portilla, reconociendo a ifezcoco como
foco di cultura y progreso espiritual, mencionando además de

Nezahualcóyotl y Cacamatzin, a Cuacuauhtzin y Nezahualpilli; y

presenta además a po€tas de lluexotzinco y Tlaxcala que Pa¡tici-
paban del mismo patrón cultural.

Nara el autor la serie de incidencias de la vida política y social
de Tochihuitzin, hijo de Itzcóatl quién colaboró ¡rara acabar con

la hegemonía de Azcapozalco en el Valle de México; consigna-

remos un fragmento de Ia vida como un sueño, que legó Tochi
huitzin:
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"Así lo dejó dicho Tochihuitzin
Así lo dejó dicho Coyolchiuhqui:
de pronto salimos del sueño,
sólo vinimos a soñ¿r,
no es cierlo, no e5 cierlo.
que vinimos a vivir sobre la tierra..."

Después, León-Portilla nos Presenta a Axayácatl, "Poeta y señor
de Tenochtitlan" (1481), de quien hace historia, conside¡ándole,
además de gobernantg como Poeta, quien al frente de sus hom-
bres, hizo esta vez uso de la palabra y dijo:

"Ahora nos acercamos a Michoacán,
sobre ellos ha caído,
habrán de caer los viejos Suerreros aztecas"

Pa¡a te¡minar la mención de Arayácatl, nos dice el autor: "El
rápido análisis de los dos poemas de Axayácatl permitirá quizás

apreciar algo de 1o que fue la trama interior de la vida del joven
tlatoani g.oe encontró en el mundo de la flo¡ y el canto atinada
forma de expresión a sus dudas, a sus angr¡stias y ambiciones' Si

como gobernante de la nación azteca Pasó por propio derecho a
la histo¡ía, como poeta ha de incluirse también en la serie de
los grandes maestros de la palabra nacidos en México-Tenoch-
ritlan."

Es importante este juicio Porque nos puede revelar a t¡avés de
las actitudes de determinados hombres su carácter y su vida inter-
na. Lo mismo podriamos pensar, por ejemplo, de Xicoténcatl, el
joven, ante la Conquista, cuando conocemos de él sólo ciertos
comportamientos y nsgos objetivos y, a través de ellos, pueden in-
ferirse los resor:t€s interiores de su conductá.

Il autor presenta también a Macuilxochitzin, Poetisa hija de
Tlacaélel, quien expresó las categodas náhuas en función de la
poesía. Nos dice:

"Elevo mis cantos, exclama, yo Macuilxochitzin,
con ellos alegro al Dador de la vida,.."

Afirma el autor que Macuilxochitzin "Confiesa ignorar si es

qu€ sus cantos volarán hasta la morada del dios, pero que se

consuela pensando que al menos aquí en la tierra habrán de ser
conocidos", y cuando ¡ecue¡da a Axayácatl, no puede contener¡¡e
y lo elogia asI:

"lAxayacatzin, tú conquistasle la ciudad de Tlacotépec! Allá
Iueron ¿ hacer gims tus flores, tus mariposas. . . con esto has hecho
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oftenda de llores y plumas al Dador de l¿ vida"... Todavía el
autor habla del car¡to que Macuilxochitzin dedica a Axayácatl, he-
rido por los otomles; y en la ¡ora de la página 160, da las razones
que lógicamente inducen a considerar a Macuilxochitziu como
poetisa, aun cuando no fue la única según inforrnan varios cro-
nistas.

León-Portilla sigue mostrando a los poetas del mundo azreca,
como Temilotzin de Tlatelolco, contemporáneo y amigo de Cuauh-
lémoc, De este guenero notable y poeta, Dos dice: "Probablemenre
su deseo de ser forjador de cantos nació en sus años de estudiante
err el calm¿cac de Tlatelolco, cuando pudo adentra¡se eri el cono-
cimiento de las tradiciones, de los himnbs sasrados v del simbolismo
del pensamiento preservaclo en los libros de pinturas." Como de-
Iensor de Tenochtidan y como poera, canto¡ de la amistad, fue
uno de los cultivadores de los cantos, que sobrevivió a la Conquista.
De é1 se dice en una crónica indigena:

"lEsfuér¿ate,
entrégate a la guerra,
tlacatécatl TemilotziD,
l¡an salido de sus ba¡cas los hombres de Castilla."

T¡anscribimos un fragmento de la ob¡a de Temilouin:

"Ya he venido,
me. polgo de pie,
iorJare cantos,
haré que los cantos broten,
Para Yosotros, amrgos nuestros.
Soy enviado de Dios,
soy poseedor de las flores,
yo so) Temilorzin,
he venido a hacer amigos aqul.',

Iue sin duda Temilotzin un yaliente defe¡rsor de l.enochtitlar¡
v un cantor florido de la amistad.

Todavla el autor nos revela a otros tres poetas, de la resión
poblano-tlaxcalteca. Il primero Tecayehuatzin de Huexotzinio a
quien llama "El sabio que ahondó en el senrido de.flor y canro,
(n. segunda mitad del s. xv-m. principios de s. xvr)". Lo'destaca
además "entre los más célebres poetas, sabios o tlamatinime de la
región poblano*laxcalteca". Sin embargo, Tecayehuatzin no fue
inicialmente poeta, sino que tuvo que aiender a los. asuntos de su
cargo y a múltiples intrigas de tlaxcalteca¡ y mexicas. pero el
poeta, como Io dejó dicho Ayocuan Cuetzpaltzin, amaba la música
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y frecuentemente "hacia resonar en su palacio los timbales, las
flautas y las conchas de tortuga.

Este personaje, presionado por los mexicas, convocó a otros sa-
bios y poetas para dialogar acerca del sentido de la poesía, y más
ampliamente del arte y del símbolo. Asl rerlne a los poetas en su
casa y enuncia el tema a tratarse eu el diálogo. Un fragmento del
Poeta:

"iCantemos y&l

Cantemos ya,
continuemos ahora los cantos
enmedio de la florida luz y el calor, ,.,
¿Acaso alguien,
acaso no todos nosotros,
daremos alegala,
haremos feliz,
al Inventor de si mismo?"

Además de la traducción castellana, León-Portilla presenta la ver-
sión náhuatl, lo que rivifica y da interés a hermosas imágenes de
Tecayehua tzin,

Luego se refiere el autor a Ayocuan Cuatzpaltein, "El sabio,
águila blanca", de Tecamachalco (n. segunda mitad del s. xv-m.
principios del s, xvr). Fue celebrado este poeta en no escasos can-
tares y un poeta de la región de Chalco dijo lo siguiente acerca de
él:

"Quedaron entrelazadas
las flores color de pájaro azul
con las marizadas como el ave roja:
son tu corazón, tu palabra,
oh príncipe, señor chichimeca, Ayocuan,
¡Muéstrate en la tierra siquiera un momento!"

Entre sus poemas, como un canto a la tierra y a la persistencia del
mundo, se expresa así:

"¡Que permanezca la tierra!
¡que estén en pie los montes!
Así venía hablando Ayocuan Cuetzpaltzin.
nn Tlaxcala, en lluexotzinco.
Que se repartan
Ilores de maíz tostado, flo¡es de caca<.¡.

¡Que permanezca la tie¡ral''
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Finalmente, cierta esta antología de poetas tlaxcaltecas Xicoh-
téncatl el vieio, "Señor de Tizatlán, canto¡ de la guerra florida
(n. hacia ll-Casa, 1425-m. 4-Conejo, 1522)"t y recuerda el autor
que la región poblano-tlaxcalteca fue fecunda en poeta y sabios,
entre ellos Tecayehuatzin y Ayocuan, ya mencionados. .

, Xicohténcatl, a quien tocó vivir cerca de un siglo de historia
con hechos tan relevantes coño el esPlendot azteca, y ya en su

ancianidad la destrucción de la antigua forma de vida con Ia lle"
gada de los españoles, fue valiente capitán, pero también poeta.
Y nada menos que padre del apoteótico Xicohténcatl el Joven
que se opuso a la alianza con los recién llegados españoles. Un
fragmento de su ob¡a;

"Yo lo digo, yo el señor Xicohténcatl:
Jque no vayan en vanol,
¡Toma tu escudo: cántaro de agua floridal
Tu ollita de asa,
ya está en pie tu precioso cántaro color de obsidiana,
con ellos a cuestas llevaremos el agua,
vamos a acarrearla allá a México,
desde Chapolco, en la orilla del lago."

La última referencia es a Chichicuepon de Chalco. "Poeta y liti-
gante desafortunado" (siglo xv). Las noticias más importantes
sobre la historia de Chalco y otlos centros .(Amecameca, Tlalma-
nalco, etcétem) se conservaron principalmente a través del ]rísto-
riador Chimalpain Cuarütlehuanitzin, nacido en Amecamgca a fines
del siglo xvr. Chimalpain, haciendo elogio casi épico de la región,
diio;

"Aqul está el agua y el monte,
aqui el altar de los jades,
Arnaquemecan-Chalco,
en el lugar del reno¡nbre,.
en el lugar que es ejemplo,
junto a los cañ¿verales. .."

Trágico Iin tuvó Chichicuepon, quien litigó para hacer justicia
cuando los aztecas les negaron la calidad de nobles, lo que traeril
como consecuencia el desposeerlos de sus tierras. Chalco se ar¡uino
y Chichicuepon "pagó con su vida su prctensión de justicia", pero
--dice el autor- como poeta logró alguna fama. El canto triste y
melancólico del poeta ante la calcla de Chalco se expresa asi:
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"... ¿Acaso en la región de los mu€rtos
habrán de proferirse
eI alie¡ro y las palabras de los príncipes?
¿Trepidarán los 

-iaoes,

se agirarán los plumajes de querzal
€n Ia región de los descarnados

, en donde de algrin modo se vive?,,

. 
Termin¡ León-po¡tilla con un .,posrscriptum 

a modo de invrta_ción". en el que expresa que los rrece pá.i"r- j.f'"iJai, ,ri..,esrudiados sólo son'una Áue
."goi. ol,o',á;;ao;; ;.;ff "'ft ;":::'f.i "f;ff ':1f,X.'".*,,1
náhuart, con las orras Iormas ¿i ."ta¿rr'"rtiriü'.r' ,áj#""r",
:l-Ti: l*-":r:.ue_to, que fue la vida y .r p..-*i""L'."^li"ine.xrco antigto." y ariade que con certera expresión señaló la merade su estudio uno de los. viejos poetas de Anihuac, .._.-i"ri *ro"a seguir explotandci Ias ricás vetas existentes aún:,

,,Uno 
a. uno voy reuniendo sus cantos,

cual Jades tos voy engarzando,
con ellos hago un coilar,.
e1 o¡o de süs cuentas es resistente.
¡Adórnate con ellosl

lon tu riqueza en la región de las flores,..
üon tu r.rqueza aquí sobre Ia tierra. ..,,

Se cgmplementa esta obra de tan singular valor, con amplia y
Xf::i"_'"-dl bibliograf ra, indices an¡lítiZos, i. "ir."?"ir"i"o.1;##" t 

un sumario final que indira el orden 
".p".f,".f"".fi ü;

, 
To.l,avía deseamos destacar otros matices de importancia en estaobra. Su magnífica presentación, t", il"rir".i"".-, "¿".iiá".""Tr.1.

Manuel Castillo Farreras, entre ellas ..El pals Ae ta flo.-v el árr,_to", co,nstituyen un nuevo escario bibtiáfrat; 
-;..l';;¡.; 

il."aún- cabe hacer algunas reflexiones: rn üigrrei i"i":p"irllu.lconjugan capacidad creadora n<p,oÍ.,ñaiauai,,,.rib;;;-;* ji;;::1.".Í:;""1"f .:.i,,.,:T.B.i

l::ig-r.:1r1* las tónicas_ de una rida ".,rri!r., ",i ,'r'l"lr*í,i"
i,o.l._t,:Y 

y. una implicación viral para ¡o, -"*'¡.unor. ;á;;;.;';ltDro trene orro mérito. al lado áe i* ."¡ u"ai"ror-'truUu Oi"a"r
3::.?,1^9:u.r, coadyuva a ta reafirmaciói ;; i;""*itllü:'.una lrteratura prehispánica, a la cual alguno5 .ruai,or-rro l.'áli.J'
LTI-::.,11* ni validez. Sahagrin concáió _ry"; ;;,;;"*;;;rrterarura prehispánica, r¡ue aleunos a" fo, inír,tlguáo1;i.- l*sjglos pos¿eriores. pero por foriuna, el tan sens¡¡le"mente deiuol_

j
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recido Garibay, León-portilla y, orros, le han dado el rango,que
fiflj r rueae afirmarse a ha;és de t". t.*ior-]-i.,"'.,..q 'X"". 

rot¡teratura mexicana tiene coprehispánico.y"-;;,;;;,,;T'.i#,:;rÍffi 
üTtff "*,#¿?1":nova, con "nuestros clásicos,,

siones de ,""-ria" p."ii" i o:.::#:"-* 
traducir como expre-

La oDra ctel doctor León_por¡illa aporta ejemen¡os para reflexio-' nar sobre la vida mexicana;

;:::,"f 
*ü'iff p;ñ'iili¿";T*.:*Td:,,:::H'i..,.iifi 

"."'
,-n^l:,sll" agradetimienro at auror de esLe importante y bello libro,qe quren esperamos n¡levas ar

f ,1*& 1n,,,.. C;;;;;y;;;';; :#l:,'j:,::: ji.:l.ji#T; fl.*,j.:tr a sobre Los rnaestros breh.ir?
a ra Academia lt;;i;;;"t;:?i":::.!" t" patabr¿' en su insreso
pañola le a;¡", ll"rr.j, Jr"i." 

*"*uu' correspondiente de l¿ Es-

i::1 1:, oli i. o*i, -., :J; I J"T'l :1';,11 ;I"'iit 
"T 

j": 
;" H;uasa: paradines de Ia buena lengua, pero- ¿.r."_i.r-a"*-rl liil.i"ovryrente y perdurable.',

I'¡nw¡Noo Axaye Mo¡noy

LtpscHrJ.rz, ALEJA\DRo. El .l¡yoblema.tarial en la conquisla deAmérica y el Mestizaje. Seie:ut
santiago de crt,i., 

--íóuz,-?tlSped rctón Editorial Andrés Belto.

,rHiJiT"fi ,"*l'.:,"..,#:. j'if :.:o;Tl3:.a.l,::::"ffi ,"1:msras, 
_r¡niversitarios: historiadores, pollticos | ;;-# il,i;cuestrones socio-económicas qu,

frontan, gracias .r -"r"i.""¿áll- iuciros Países de América con-

::",":-:;*b";;;;;;";:'.Í'.;:iJ""ljTiffi i.:::?:,,:il""1t""r,:.r 
L1T .una mejor compren¡ron del presente.ra- exPus¡mos oPortunament(

pp. 2+s.47 ; rsos¡ i.r -ri..iá"i;: :1, :Tl" Hffi"[:;::", !:",,,.1.merosos resrimonios y .omentarios .riti.o, ut,u_.-n-rJ ,l"".iii",a.r vatroso estudio de LipschrLtz
cho de que i" 

"ái.iá" i"";'n;; i"t: 
han visto ¡atificados por el he-

l¡nes de Ig64. agoró apenas un año mis tarde: a

Esta nueva edición, más exrer
de indole d*;;;;;;i,;;"^i'llll;-^"1-tt*" adiciones sobre todo
oD¡a en cuestión bartu ,e¡ulu1. q,TDa -de 

esta pu^esta al dla de ta
iz? ¡ererencias bibrt;s;i;;;, j:;#TT'X'ri"rit:: j:,A"..:firT

AnalesdeAntropologia
Rectangle




